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DEL MISMO AUTOR 

(OB~AS ~ECIENTES EN VENTA) 

Antología Crrvantina. 

El lujo y los afeites ( follleto). 

De gramática y de lenguaje. 

Natas al Castellano en la Argentina (2.ª edición). 

Caballerescas (versos). 

Asnología. 

Perrología. 

Disparates usuales en la conversación diaria. 

Manjares y comidas de antaño 

De sab:er novedades 
non vos curedes; 
hacerse han ellas viejas 
y las sabrédes. 

Copla popular antigua. 

Va ,el articulej o, con cariño escrito, dedicado a las damas 
que pontirfican en su hogar como verdaderais preladas, y no 
hacen remilgos de acercarse al fogón para dar apetitoso sabor 
a los manjares, ya que éstos avivan más el deseo de comer .s;i 
son dirigidos, y a veces confeccionados por manos blancas con 
amoroso respeto besadas. De mí diré que, cuando en particular 
conv~te, da dama no se avergüenza de decir con encomiable sen
cillez, ,que aquel plat,o o aquel postre fué por ella aderezado, 
camio tengo en mi presencia a ,la señoril cocinera, modelo de 
aseo y pukritud, aquel manjar, sea el que sea, me sabe a g.Joria, 
ya que sin que ella se percatase lo sa:lpimen•ó con elegan
tes ,especias ry lo espolvoreó con ingénita sal y dosis abundan
te de buena vo,luntad. 

Además, a emas va el escriúo especialmente dirigido, por no 
haber faltado quien murmurase a mi oído, que en a,lgunas oca
siones se me tuvo por descortés, hab1ando ,de damas, así en 
prosa como ,en verso. Quiero creer, si .Jo murmurado es cierto, 
que las que tal afirman, o me 1eyeron con prevención, o yo no 
acerté a expresarme, ya que de niño me enseñaron, y procure 
aprender la 1lección, que a las damas todas se les debe guardar 
siempre el debido respeto. Mas, por si lo aseverado fuese ver
dad, si alguna se sintiese por mí ofendida, me inclino caballe
rescamente ante ella, y solicito el perdón del no sospechad'J 
yerro. 



La afirmación de que los gus~os se modifican al correr rk 
los años, ,téngola por cierta ya que el tiempo todo lo muda y 

/ trastueca, y de esta ,ley general no podían sustraerse los man-
Y jares. Fácil es aclvenbir, que, aun en un mismo individuo, el 

gusto varía al caer sobre él el peso ele los lustros: el plato sa
boreado con deleite en la niñez, suele a veces no p1acer en ecla<l 
provecta. 

Sentada esta verdad, y abordando ya el tema própuesto, 
comenzaré, como en las comidas, deteniéndome en la palabra 
ante, porque es frecuente oir y leer en esta querida Buenos
Aires, a.11 tipastos, refiriénclos.e a ,los bocadi,llos que para espo
lear el gusto, preceden a las comidas, siendo fYVidente que si 
anti significa contra, y se toma IJa voz pasto, muy castiza, por 
comida, la palabreja en cuestión viene a significar contra la co
'mida, corutrasenti<lo a todas luces manifiesto. 

Ante, con su corriesponcliente plural, sinónimo ele apetites, 
es muy castellano, en el sentido de primer plaito, "casi siempre 
ele fruta, dice Rodríguez Marín, que se servía al comer". 

" ... y servidos los antes de aquel retórico banquete", e;• 

cribió Tirso en Deleitar aprovechando. 
Descartado esite asuntiJ!o, entremos en materia, llamancl0 

primer-o en mi ayuda al famoso Maneo, quien nos habla en el 
Quijote de perdices, conejos, ternera y oUa podrida con que 
obsequiaron a Sancho en :la ínsula. Al detallar las bodas ele 
Camacho, cita novillos, lechones, carneros, palominos, aves y 

gallinas. 
E-1 ventero de Zaragoza, pondera las manos de ternera co

rno uñas de vaca, mencionando también garbanzos, cebolla.;; y 

tocino. 
Item más, siendo probable que algo me haya pasado inad

vertido; en Rinconete y Cortadillo enumera Uos siguientes co
mestibles: rábanos, queso, aceitunas, •limon·es, naranjas, cama
rones, cangrejos, alcaparrones y baca!lao frito; y en uno de 
sus do,nosos Entremeses, el ütu'1aclo La Cueva de Salamanca. 
escribe " ... porque hay en eHa-en la canasta-empanadas, 
:fiambreras, manjar blanco y dos capones ... y todo género de 
fruta". Conviene saber que tales alimentos constituían una cena. 

Pero. ¿ era sólo esto lo que se comía en aquellos siglo3? 
¡ Quiá ! Ni por pi,enso, y a probarlo voy, documentándolo. 

Mas para que el contraste entre magnates y plebeyos se:t 
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mayor, hablemos primero de verdaderas comilonas, capaces de 
atemorizar al tragón más desaforado. 

Según Cabrera de Córdoba, se enviaba cada día al Em
bajador francés, Duque de Mayenne, residente en Madrid por 
los años 1612, "en días de carne" lo siguiente: 

Ooho pavos; 26 capones c0bados de leche; 70 gaHi,nas; 100 pa
res de pichones; 100 p•ares de tórtolas; 100 conejos y liebres; 24 
car,neros; 2 cuartos traseros de 'Vaca; 40 ,libras d.e cañas de vaca; 
2 terneras; 12 lenguas; 12 libras de chorizos; 12' ,p.e,rntles do 
Garrovillas; 3 tocinos; una tinajuela de cuatro arrobas de · man
teca de puerco; 4 fane,gas de panecillos de boca; 8 1arrobas de fruta, 
4 frutas, a dos arrobas cada género; 6 cueros de vino, de cinco 
arrobas cada cuero, y cada cuero dife'rente. 

Hágole gracia aJ lector de enumerar lo que comían el E11 1 -

bajaclor y su servidumbre los ",días de pescado". Por lo ante
riormente detalla:do, ya se wlegir;á. 

En una de las Cartas de los Padres de la Compafiía da 
Jesús, escrita en 1638, se reseña el "banquete que hizo e,] A'lmi
rante de Castilla", y contrayéndome a lo que me interesa, -leo: 

· "La mantelenía sólo había costado 14.000 reales; ,los pia·· 
" tos fueron ochenta, ele a diez cada uno, que son ochocientos ... 
" Hubo cuantas diversidades de viandas son imaginables, y 
"cuantas suertes de vino hay en España y afuera". 

Montiño, autor del siglo XVII, escribe que nada menes 
que treinta ,platos se servían en ,cada comida principal, supo
niendo-lógica suposición-que "no iban todos !Jos convidados 
a comer ,de los treinta o cuarenta platos que en el banquete se 
servían." 

Admiremos, con temeroso respeto, la resistencia estom~,
cal ele alguno de nuestros antepasados, y enterémonos de como 
pinta Rojas la merienda de once platos, verdadera comilon:t, 
servicia al Rey, en una casa de campo. Copio ele su siempre 
fresca comedia García del Castañar: 

Queso, arrope y aceitunas 
y blanco pan les prometo 
que amasamos yo y Teresa, 
que pan blanco y limp,ia mesa 
abren las ganas a un muerto; 
también hay de las to:npranas 
uvas de un majuelo mío, "\ 
y en blanca miel de rocío ~ 
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berengenas toledanas; 
perdices en escabeche, 
y de un ja,oalí, aunque fea, 
una caibeza en jalea 
porque 1Jodo se a,provechie; 
cocido en vino un jamón, 
y un chorizo que provoque 
a que con el vino ailoque 
hagian todos la razón (1); 
dos ánades y cecinas, 
cuantas ,!os montes ofrecen, 
cuyas hebras .me pareoen 
deshojadas clavellinas, 

Entre esto, que es algo, y lo citado por Cervantes, media, 

como se notará, un abismo. 
Aun en tiempos no tan lejanos de los actuales, se comía 

opíparamente; dígalo sino ,la descripción de una comid~, hech;:;. 
por el Duque de Rivas ( 2). ABí ,se nos habla de perdices, c,J· 

nejas, chorizos, albondiguillas, pavos, jamon:s, frutas de s~r
tén, arrope, itortas, pasa:s, almendrucos, ore1ones, fruta, ca1.1-
bazate, leche cuajaicla y natillas. 

Hay que convenir en que el siempre recordado Eli,ogábak, 
dejó aJgunos descendientes a fin ,ele que no se perdiera la me
moria de sus tragaderas. 

Arrumbando, para evitar fatigas ajenas y propias, el re
lato de his•tóricas y s,eñoriales oomifonas, descendamos al pue
blo para averiguar lo que comía en los días ele holgorio, o en 
las caJ111pestres di1Versiones. La copiosa colección ele Entre· 
meses no6 ilustrará al respecto. 

A fin de no aburrir a fa ·lectora con la cita escueta, pre
curaré amenizarla, deteniéndome en las palabras que, por no 
estar hoy en uso muy corriente, demanden explicación, y aun 
er: aquellas que, por cua:lquier otro motivo, par,ezcan reclamarla, 

En el Entremés de Los Negros, de Simón Aguado, se ci
tan los siguientes manjares: 

Canelones gordos, torta, bizcochos, rábanos. cohombros, 
perejil, repollo, pasas, mondongo y caldito de pollo. 

r/,_c-~ Esto es. b eban . ya aue por a auellos años. brindis era un ita-

V "" lia nismo. 
r2 ) Obras completas.-Tomo V. 

e 
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La enumerac1011 no deja resquicio a la duda: estamos 
entre gente del pueblo. 

El canelón era un confite largo, que tenía dentro una raja 
de acitrón o de canela. Se Hamó así, "porque regularmente se 
vaciaba y extendtla el azúcar sobre una raja de canela." 

Francisco de A vila nos ·dice lo siguiente en su Entrenih 
famoso de los Invencibles hechos de Don Quijote de la M anchi;. 

V. De comida ¿qué hay? 
M. Medio carnero, 

una pie21a de vaca y seis chorizos, 
y un pernil de tocino. 

V. Con aquello 
y aquesos paJ!ominos, pasaremos 
-hasta q'Ue v,enga Antón, con Jas ga,Jlinas 

Conviene no olvidar que los que diafogan están en un.1. 
Yen-ta, y que literariamente analizado, e'l entremés no tiene 
nada 1de famoso, antes es una sátira de mal gusto, torpemente 
rimada. 

La portería de las damas se titU:la un Entremés de Ave
llaneda, autor del siglo XVII. De él son ,los versos que copiti. 

~-

dos cuartos de híier'ba buena 
y ,tres on21as de rosquillas, 
barquillos (Ü, reaistañas verdes, 
pasas, tostones, natillas, 
aloja, azafrán, romero, 
rlechugas, peras, ,endrinas, 
canela, clavos, turrón, 
limones, granadas, limas, 
orejones, avellanas ... 

Esto, mirado a cualqui·er viso, parece inventario de una 
tienda de comestibles ... 

Voy a hacer pausa un instante para comentar algunas de 
las palabras que se leen en la rdación anterior. 

Deil romero, planta olorosa, de frecuente empleo en la co• 
cina española, dice Luis de UUoa, citando a ,la vez dos más: 

(1) En los siglos anteriores se llamaban suplicaciones. 
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Romero, ruda, ve:rl]}ena 
que saludables oponen, 
al veneno de la envidia 
cándidos perfumadores. 

Pondera José Pérez de Montoro, en su libro Poesías, ia, 
aun hoy gustadas rosqu~llas, escribiendo: 

} 
Rosquillas les tirajo Gila, 
y 1a,lgunos zagales diestros 
de yell1la se ,las hacían 
tomándo1as con los dedo-s. 

metafórica gailantería muy propia de aquellos siglos, tan poui 
estudiados hay por la juventud. 

Comíanse ilas castar1as ya verdes, ya cocidas, y en tal can
tidad, que para evitar, lo que. en la actualidad en a•lgunas ciu-

(;) dades ,no es posible, el abuso de los vendedores, en la Pragmá-
~ ¡ tica de Tasas, del año 1680, se ordenó, que "la libra de cas-
-t) ~ tañas apiladas, se vendiese a doce maravedís." 

Antiguamente ,la pasa era pura y simplemente la uva seca 
~ o enjuta al sol; f1oy la voz tiene mayor extensión. 

Por tostón s1e entendía, y aun en los presentes tiempos se 
entiende en España, el garbanzo tostado. 

La alo:rn o aloja era una bebida especial, que se compon1a 
de agua, miel y especias. Nebrija asegura que "para que est,l 

i bebida sea buena ha de picar, y tener punta que pique ai 
paladar." 

Ya que acaibo de describir la aloja, debe •saberse que en 
tiempos de Calderón-siglo XVII-las damas en sus reuniones 
ofrecían antes del ·chocolate sorbete, aloja y garapiifos, que 
así se llamaban, según ,el Dic. de Autoridades, unos bizco_chos 
largos y angostos de mucha más sua,vidad y delicadeza que los 
ordinarios. 

Ponderando el inmortal dramaturgo .Ja afición que las da
mas de su época sentían por golosinas y superfluidades, es· 
cribió en Auristela y Lisidante: · 

ellas de nada se duelen, 
como á ellas no les falten 
aJ.:nendrucos y pasteles, 
chufas, fresas y acerolas, 

! 

f 

. garapiñas y sorbetes, 
despeñaderos y rizos, 
perritos y perend,en,gues. 

De la lechuga ncx; dioe Andrés de Laguna, en su libro 
Sobre Dioscór-ides, que "es amiga aJ estómago, resfría, pro
voca el sueño, ablanda el vientre, y, en la:s que crían, acre
cienta .Ja 'leche". 

Que la pera fué fruta muy de~ gusto del pueblo, y como 
lógico coralario, de gran consun1:o, se adivina con solo hurgar 
un poco en nueSttro Refranero. Sin gran trabajo, darán nues
tros ojos oon frases y refranes como fos que van a continua
ción, a'1gunos de ellos dignos de ser tomados como saludahl1: 
ad verte11icia. 

"Dar-----para peras. 
"Escoger, como entre peras. 
"Poner .Jas peras a cuarto. 
"La mujer y la pera, ,la que ca11a es buena. 
"Ni en burlas ni en veras, con ,tu amo partas peras. \ 
''Quien dice matl de la pera, ese la lleva. 
"Como pera en tabaque. 
"Partir peras-con uno. 
"Bedir peras al olmo. 
"La pera espera, la manzana no es pera (jugando del 

vocablo.) 
Con endrina, voz hoy poco en uso, se designaba una es

necie de ciruela negra, cuando bien madura, muy dulce y 
;graciable al pala:dar. Quizás con este fruto del endrino haya 
pasado lo que con algunas fami,lias cuyos individuos van dege
nerando ai1 pasar de los años, ya que hoy, -según la Real Aca
demia, "es fruto áspero y desabrido." 

El clwo, conserva en cambio su estima, pues hoy oomo 
ayer, es apreciado por los que, por obligación o por placer, a 
condimentar• manjares se dedican. 

No habla venido al gusto, ,lisonjera 
la ,pimienta arrugada, ni del clavo 
.Ja aduLación fragante forastera 

escribió el inrnor:tal Quevedo en su Musa JI. 
Las avellanas, como las beilotas, frutos eran sabrosos al 

paladar del pueblo. 
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"Tendieron sobre fas zaleas, gran cantidad de bello.tas y 
avellanas", dice Cervantes en D. Quijote I - XI. 

Los orejones, que hoy se hacen de diversas frutas, antes 
eran tan só,lo Jos pedazos de melocotón, en forma <le -lonja. 

El mismo autor <le La portería de las da11ws. o sea Ave
llaneda, en otro de sus en:remeses titulado El Sargento Gan
chillos, escribe: 

f 

Lurs.-Avísame Teresa 
en qué estado ,está el pavo 

TERESA.-(Dentro) Ya está asado 
GANCH.-¿Pavito hay? Dichoso convidado. 
TERESA.-Aparta ese jigote y pon al punto 

el pastelón 
GANCH.- ¡Jesús qué gran palabra. 

Pastelón! Las orejas descala:bra. 
Lurs.-El manjar •Manco es postre, ya lo sabes. 

con esa torre d u:lce 
GANCH.- ¡Ay qué gloria! 

Relatad,o regala la ,,nemoria 
¿Qué hará comJido? ¿Hay hombre más dichoso? 

Como presumo que habrá más <le una lectora ignorante 
de :Jo que es el manjar blanco, aHá va su descripción: 

"Guisado que ,se compone de pechugas de gallina coci
,. das, deshechas con azúcar y harina de arroz, •lo cua;l se 
" me;;,cla, y mientras cuece se va echando ,leche, y después <le 
" cocido se le sude edhar agua de azahar." 

Conforme se puede advertir, es un postre alimenticio, 
apetitoso y apaciguaidor de los inquietos nervios. 

En un autor del siglo XVIII doy con el siguiente pregón: 

Moscateles, UJV'as, 
amacenas guapas, 
membrillo, memb11i!Vo, 
. man:mllnas, llla/llzanas. 

La amacena es una cimela más grande que la endrina y 
de figura ova:!. 

Otro autor anommo del mi,smo siglo, en una obrita titu
lada Baile de la Plaza Mayor, nos describe así un puesto de 
venta: 

/ 
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"SaJcan los esportilleros 'una mesa con manteles, y unas 
"cajas de turrón y a.fajú ... y en otra mesa, castañas, nueces 
"y avdlana:s." 

A fa curiosilla que me pregunltare qué es el alajú, le con- / 
testaría, sonriendo con benevolencia: ¡ Pero por Dios ! Si / 
V., a poco gOllosa que sea, Io come con frecuencia! El alajú es 
el alfajor, duilce antiquísimo, tanto que ya se encuentra citado 
en 1487 _por D. Enrique de Guzmán, Segundo Duque de Me-
dina Sidonia, al pedir a aquel Ayunrtamiento 1e enviase "pro
vermiento de alajú. ( I). 

Al siglo escaso cambia el nombre, pues •en 1580 el Con
cejo de la mentada ciudad, ordenó se regalase al Ilustrísimo 
Marco Colona ''una carga de aHajores", todo lo que prueba 
que el sa,broso manjar andaluz, con el nombre de aHajor pasó 
el charco con los conquistadores españoies, y, como varios de 
ellos, en la Argentina se aposentó. Tal vez por esto los de 
las provincias norteñas,, gozan aún ,de tan excelente 
reputación. 

Otro autor, contemporáneo de .Jo.s dos anónimos antes 
citados, Torres de Villarroel, nos da a conocer el siguiente 
cantar: 

Para aceitunas, Sevilla, 

para turrón, Ali-cante, 

para flores, Barcelona 

y para muchaichas, Cádiz. 

cantar que hoy puede repetirse, pues si los que nunca se ex
trañaron de la Argen1tina gustan de las aceitunas seviHanas y 
del rico turrón de Alicante, los que han viajado por España 
saben que el mercado de flores, en París,. es un poroto compa
rado con fa Rambla de las Flores, de Barcelona, y no ignoran 
que las gaditanas frenen :Ja gracia a arrobas y la sal a costales . 

D. Juan de Agramon:t, autor también del -siglo XVIII, en 
$U entremés Lo que pasan los niaridos, pone estos versos en 
boca de una dama : 

( 1) También se había dado a este manjar el nombre de ni,égados, 
palabra ésta usa.da. 1I>Or Juan Fragoso en Cirujía Universal y el anú
nimo autor del I,ibro de Cetrería rlel Evangelista ( Siglo XV). 
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me vienen esta tarde a hacer visita, 
y es ,bien con cumplimiento se las trate, 
dulces, bizcochos, tortas, chocolate 
y sa~a iluminada. 

Hoy, siguiendo forasterns modas, hemos reemplazado el 
clásico ohocola1te por el te, y aun el nombre de merienda, por 
la hermosísima frase F<Íve orcfock tea. Vamos progresando 
mucho en usos, costumbres, y ... hasta en el modo de hablar. 
Verdad que merienda es vocablo vulgarote, y en cambio aquella 
frase inglesa ¡ qué distinguida! ¡ Cómo se regodea uno al pro
r;unciarfa ! ... 

El alumno más distraído de literntura, conocerá siquiera 
de oídas, aquella hermosa descripción que corrúenza 

Más precio entre aquellos cerros 
salir a la primer luz ... 

y se lee en -la ya citada camedia García del Castañar; mas lo 
que tal vez ignore, y con él algún maestro, es que Matos Fra
goso .Ja imitó en ,su obra El sabjo en su retiro, y villano en su 
rincón: 

JuAN.-y dal!ldo V'uelta a mi casa 
a.Imuerzo dos torreznillos, 
y en medio un ¡pichón, que al ámbar 
aventaje el olor puro 
que despide su fr,agancia 

EL REY.-¿ Y qué com,éis? 
JUAN.- Lo ,primero, 

para que se abran las gana$, 
pica la curios1dad 
de una y otra f:rut\'.:t varia. 

versos que abonan lo afirmado ,por Rodríguez Marín, y ya 
dicho, al /hablar del ante. Continúa Juan: 

Luego viene a:lgún pavillo 
asado, que de migajas 
se crió en ese corral, 
y con otras za1randajas 
se hace un :honrado principio. 
'l'ras aquesto una olla sacan 
podrida, qoo os aseguro 
que no la come el monarca ... 
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El mismo autor, y en la propia comedí~, hace esta relación 
que copio, por enumerar en ella muchos ·de los manJares ya 
citados: 

Estas pescan Penacuajos, 
ma.rfacan toda ribera, 
porque tornan avellanas, 
duraznos, melocotones, 
huevos'. -sardinas, melones, 
besugos, peras, .:11anz11nas; 
y cuando destas crueles 
zarandajas, han cogido, 
vde,nen á darse á partido 
de rábamos y pasteles. 

Que fa berengena gozó ele particular estima, podría docu
mentarse con abundantes citas. Me -limitaré a dos, apoyando 
lo dicho al Rey en la merienda al principio recordada. 

Ba,lta:sar del Alcázar, d regocijado poeta sevillano, com
puso aquella graciosa Canción que comienza 

'l'res cosas me tienen preso 
de amores el corazón: 
la bella Inés, y jamón, 
y be,rengenas con qu•eso 

asegurando luego, en el curso de su no larga composición, que 

Todo es uno: Inés, jamón 
y berengenas con queso. 

Por su pa11te, y es la segunda de las citas, Cubillo de 
.Aragón, aplaudido dramaturgo el~! siglo XVII, en su comedia 
Las muñecas de Marce/a, en tres distintos pasajes de la obra, 
pone en boca del gracioso ,los versos ·siguientes : 

Cuando wn rincón me señala 
de miel y de berengenas 
una orza reverenda ... 

Comed, Beltrán, en buenhora, 
-comed de las berengenas, 
que nosotras no gustamos 
de esas civiles -conservas. 
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¿Habrá en casa 

para un deseo siquier 

cualquier berengena en miel? 

La cc,ia, del ya nombrado Baltasar <lel Alcázar, va rodando 
de Antología en Antología, gloria con jnsticia merecida, ya 
que son esculturales las redondillas en eme está escrita. Por 
ser tan conocida la composición, me limitaré a catalogar los 
manjares que en ella se mencionan: 

"Ensalada, salpicón, morcilla, queso, moradilla-fruto del 
moral-y aceituna", todo ello rociado, al principio, con vinillo 
nuevo, y tras la mol'cilla, con vino añejo. 

El mismo autor, con gracia que para ·mí quisiera, nos 
describe, poniendo la relación en boca de un viejo, lo que éste 
come durante el día. Por la mañana "un huevo pasado por 
agua, blando y caliente" ''con dos tragos" de vino; al mediodía 
"de una gruesa y gentil av-e-con tres veces del suav,e-licor 
que alegra la vida", y por la noche "tostadas en vino mulso." 

Por vino m,ulso se en'.iende vino mezclado con miel o 
azúcar. 

Esta composición, que lleva por título A Francisco Sar
·miento, tiende a aconsejar a los viejos que deben guar:dar tem
planza suma en los manjares. 

Doy de mano por breves instantes al pueblo para recor
dar lo poco que comía aquella Infanta ele Portugal. doña Isabel, 
que casó con el austero Carlos V. A estar a lo que asegura 
el P. Guevara, en una de sus Epístolas, la Emperatriz era· de 
muy poco comer, y a pesar de que se le servía en invierno, lo 
que paso a detallar, parece que su sola vista ,le desplacía, tal vez 
por ser de flaca complexión. 

Lo que se le presentaba en la mesa, era lo siguiente: 
"Melones-¡ otra vez la fruta al principio !-vaca salpica

da, sopas avahadas, palominos duendos-esto es domésticos
menudos de puerco, ansarone5 , gruesos, capones asados, mi
rraustre, pasteles y torradas." 

El clásico aunque discutido obispo, escribe mirraustre, 
que otros dicen minaustre y otros mirrauste, mas en cual
quiera de fas tres formas, lo que hoy puede interesarnos es 
~aber qué clase de plato era éste. 
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Según Ruperto Nola-Logroño 1526-, "era una salsa 
compuesta <le almendras machacadas, canela y miga de pan, 
rociado rt:odo con cal<lo de la olla. Servíase para pollos, palo
minos y otras aves". 

M. Ro1bert, autor también de guisos de cocina, decía: 

"Y encima poner azúcar y canela de buena manera ; y así 
se hace el mirrauste perfecto. Hay 01'.ras espe::ies de mirraus
te: como de peras, de manzanas, etc." 

En la moderna Enciclopedia de 'Espasa, se explica así: 

''Mirrauste: Cubi,lete o timbal que se compone de palo
minos, o piohones cortados en pedazos menudos, con salsa de 
almendras, rtostadas, azúcar, canela y otros ingredientes." 

Como nunca fuí perito en :la confección de guisos y pre
paración de manjares, libro al juicio ele los inteligentes el ave
riguar si el tal plato del sigilo XVI ·es el mismo que se nos 
describe hoy en la !lujosa Enciolopedia antes mencionada. 

Otro autor de aquellas centn:ri:as, Eugenio de Salazar, en 
carta s,in focha, a Juan de Castej ón, 1le dice : 

" . . . y porque no se piense que tienen en mucho las aves, 
y manjares regalados, dejan fa perdiz, el capón, el fúsán, el 
francolín-av,e poco mayor que :la perdiz-el! pavo, el manjar 
blanco, el· minaustre, Jos pasteles, las empanadas de venado y 
jabalí y las tostadas, y se dan en fa vaca y el carnero." 

Pues antes hablé de la aloja, ,sépase que era el pueblo 
también muy aficionado al agua de canela, bebida que, según 
el Dic. de Autoridades, es muy agradable" y se hace cociendo 
la canela o echándola en infusión, y después el agua se incor
pora con almíbar de azúcar, con que queda hecha la bebida." 

Aun cuando rt:an sólo una vez, 1leyendo a Diego Hurtado 
de Mendoza he dado con la voz carbonada, plato de tanto con
sumo en fa cocina genuinamente criolla, creo pertinente parti
cipar que 1a carbo11ada peninsular fué definida así por Cova
rrubias: "la carne que, después de cocida, se echa a tostar 
sobre las ascuas o el carbón encenclido--cle ahí su nombre.
Del manjar blanco, agrega, suelen también hacer carbonada,", 
ío que importa cleclar:u que en este caso era un pos. y en tal 
~ell!ticlo lo usó H urtaclo de 1V[encloza. 

Como pos o postre, autores antiguos y modernos lo definen 
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de es'a manera: "Bocado hecho d\'! leche, huevo y dulce, y 
después frito en manteca", aconsejando que tras él se 
beba vino. · 1 : í l 

' ( f i ! 

El pos, que vale lo mismo que después o ,detrás, es el pos
trie de nuestros tiempos. De él trata Rodríguez Marín con citas · 
ele! Romancero General y de Carrasco de Figueroa. 

Sin pretender vaciar aquí los refranes a este asunto per
·,inentes, y aun olvidando lo que escribió Palmireno, ahí vah 
unas cuantas frases o sentencias en las que se leen nombres de 
manjares empleados en este escrito: m~di¡ docenita para no 
ahitar: 

"Carne de pluma, quita del rostro la arruga. 
"El pato y el lechón, del cuchi1'lo al asador. 
"De i]a mar el mero, y de la ti,erra el carnero. 
"Ave que vuela, a la cazuela. 
"Si quieres cosa mala, come liebre a1sacla. 
"No tanto pan como queso. 

Y basta, que el refranero es abundante, y en cambio la 
paciencia se agota con presteza. A los melindrosos y desga
nados, les diré, sin embargo, que: ''el comer y el rascar, todo 
es empezar", agregando el deseo de que Dios proporcione a 
todos el necesario sustento, ya que "donde no hay harina, todo 
es mohina". 

Daré fin a este trabajillo, si de fondo substancioso, de 
forma desabrido, sosteniendo que ya sea en comilonas, en co
midas, o en comiditas, es ele absolu~a necesidad, el sentarse a 
la mesa con alegría procurando evitar conversaciones que so
bresalten o entristezcan, pues como afirma Tirso : 

No hay almíbar como un gusto, 
ni hay hieles como el pesar; . 

que lo poco o mucho que cada uno, según su estomago, vacíe 
en él esté limpio y bien aderezado; que los manteles y el ser
Yicio de cristal o vidrio, porcelana o loza, sean muestras de 
12 limpieza y policía de la dueña ele casa, ya que conviene no 
olvidar que así el manjar más rico, como la bebida más grata 
al paJadar, se nos atragantan si las fuentes en que se sirven 
están pringosas y empañados los vidrios. La nutrición del 
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cuerpo humano depende no tanto de la cantidad de lo que se 
come, sino de la manera de comerlo. En cuanto a clase de 
manjares, ciaré remate al articulej o transcribiendo modificada 
una 1sentencia popular : "Dime lo que comes y del modo que lo 
comes, y te diré quién eres", ya que a plebeyos gustos y a 
paladar vulgar, corresponde, por regla general, apocada men
tafülad. 

En mi rincón, junio de 1923. 
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